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_ EL PROPIO t[­

-· _ tulo de este a.r-
- tículo se des-

prenden ciernen· 
tos polémicos. 
Me parece ver 
los gestos de es­
cepticismo de los 

lectores mientras formulan las siguien­
tes preguntas (1llgunas de ellas retóricas): 
{Qué es el Mundo Libre? {Contra quién 
o contra qué debe ser defendido? {Ne­
ce•ita que lo defiendan? O. más cínica­
mente, {vale la pena defenderlo? 

Evidentemente, éste no es el lugar pa· 
ra 11n~lizar detalladamente é:Sta.s u otras 
pregunta• semejantes y no trataré de ha­
cerlo. Al mismo tiempo. sin embargo, c,a­
be seña1ar que, a menos que uno dé por 
t.upucsta la c;idstcncia o la posibiJidad de 
una situación de conflicto más o menos 
polatizado, no podría haber justifieaci6n 
alguna para un artículo de cata naturale· 
za. Ni habría, por el mismo motivo. una 
iu1tificación para la OTAN o el !>acto de 
Var1ovhl. parn e1 interés de los Estados 
Unidos en Diego García y el interés so· 
viét.ico en árc.a.s tan remolas como So· 
malia, Uganda, las iolas de Cabo Verde, 

etc. (además de diversas áreu que po­
drían ser racionnlimc.Ías en el contexto de 
otras conJidcracionu. tales c.omo el nor­
mal de.arrollo del comc1cio o el conflic­
to ehino-soviético}. Tampoco podría ha­
ber justifieaci6n para el creciente gasto 
c.n armamentos tanto por parte de Esta­
dos Unidos como de la Uni6n Soviética. 

Muchas vacilaciones pueden predomi­
nar en el pensamiento occidental, pero 
no existe ta1 ambigüedad en las mentc.s 
de los dirigentes soviéticos a ese rcspec· 
lo. Aun cuando no quisiéramos ver los 
alcances hostiles de sus acciones: aunque 
uclamáramos cada ratificación de algún 
.. acue.rdo" como la alborada de una nue­
va era de distensión, a pesat de la evi· 
c!encin histórica de que la Unión Sovié­
tica todavía no ha cumpJido algú.n acuer­
do internacional más allá del punto en 
que éste dejaba de rendir ventajas direc .. 
tas a s-u causa, , .• aún así, opino yo. no 
podemos ignorar la firme "Línea del Par­
tido .. y las insistentes y concisas exposi­
ciones y declaraciones de política. em:l-
11<'.lda.s del Kremlin. Estas significan. re· 
e.ularmente y en cualquier forma de ex­
presión imaginable. que .. el tema bá,ico, 
evidente a través de las actuales declara-
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ciones soviéticas sobre las relaciones 
Orjente·Oceidente y otras materias rela· 
C'ionadas con la defensa soviética. es e) 
tiguiente: a pesar de los acuerdos entre 
los Estados, la lucha por la dominación 
entre el bloque comunista, dirigido por 
la Uoión Sovi6tica, y el bloque capitalis­
ta, dirigido por Estado• Unidos, u in­
flex.ible e irreconciliable y se mantendrá 
mientras el capitalismo sobrevivo." { 1). 

Podrla haber sido más aceptable, tal 
vez, si hubiera titulado este articulo: "La 
RSA como un Pivote en el Equilibrio de 
Poder ... Nuevamente, 1in embargo, ha­
bña que consultar la filosofía estratégica 
~oviética respecto a la. interpretación del 
concepto de equilibrio de poder. Este es· 
tá resumido en una monografía publica­
da por la Universidad de Miami de la si· 
guicnte manera: ..... equilibrio de fucr­
z.as mundialei' es para el soviético un 
··amp)jo concepto" que abarca una diver­
sidad de factorc.s: econ6micos, políticos. 
e.icológ·icos e ideológicos. como también 
militares. No obstante, ninguno de ellos 
se encuentra aisle.do: todos están entte· 
mezclado1. La fuerza en el ClHO de uno 
da más fucru a todos lo~ demás y vice­
versa. Una verdadera superioridad, d es· 
de el punto de vista de un total ''equili­
brio de las fuerzas mundiales" requiere 
•Uperioridad en todo (2). La enorme 
amplitud de este concepto es ilustrada 
además por los propios dirigentes sovié­
ticos cuando exprcMn la misma idea en 
varios términos diferentes, talct como: 
"conelo.eión de Fuerzas en Ja arena mun· 
rlilll .. , " correlación de }u fuerzas mun­
diales" y "alineamiento de íuerzas en la 
ercna mundial". 

Por máo de una d~cada el mando so­
viético ha estado presumiendo y procla­
mando ostentosamente que este equilibrio 
de poder estaba volcándose inexorable· 

(1) Coure, Leon, et. al. Tbe Role o[ Nu­
clear Forces in Current Soviet Strategy. Mo­
nographs i.n Inlematlonal A!folrs. Center !or 
Advonced Internotlonol Studies. UnivCr$ity 
or Mlaml. 1974. p. l. 

(2) H•rv•y, Mosc L. el ol. Science ond 
Tcchnology as on lnstrument o! Soviet Po­
licy. Monographs In Intcrnotlonal AUJ>lrs. 
Center for Advanced lnternatlonal Studies. 
Unlvcrsity of Mlaml. 1972. p. 4. 

mente a •U favor ( 3), Durante lo• últi­
mos nños han estado insistiendo que es· 
te cambio se ha vuelto ineversiblc y con­
secuentemente se han arrogado una li­
bertad de acción e impunidad cada vez 
mayores para desafiar a los Estados Uni· 
dos en todas las esfera.a a excepción del 
enhentamiento militar directo. Hay una 
g1an tendencia en los países occidentales 
a descartar este concepto de equilibrio de 
poder como un juego pasado de moda. 
Se djee que e.ste punto de vista se basa 
en realidades actuales como la de&polari­
zación del con1licto global: descentrali­
zaei6n del control comunista e incluso la 
hosti1idad dentro del campo comunista; 
positivismo moderno frente a problemas 
icternacionalcs tales como Ja contamina­
ci6n del medio ambiente, el aumento de 
la población, la crisis de energía, etc. De 
hecho, muchas de catas rcnljdades actua· 
le-& son los elemento• mi.moJ de donde 
eurgc el cambio en el equilibrio de poder. 
Además, hay olns realidades en est:i 
ecuación que los partidarios de. este pu_n· 
to de vista parecen i¡nornr. como • On el 
armamento nuclear soviético, la expan· 
aión de su poder marítimo, las ganancias 
1oviéticoo y/ o Ju pérdída• de Estados 
Unidos en el Medltcr-níneo, en el área del 
Canal de Suez, en la regi6n del Colfo 
Pérsico, en el aubcontinentc indio, en el 
Oc.éano Indico. en el continente africano, 
en Portugal, en el Atlántico Norte y en 
Indochina. tO no son rcelidades} 

Identificación d el Papel 

tC6mo entra la República Sudafricana 
en este cuadro) En primer lugar y en una 
perspectiva general, indisc.utiblemcntc, en 
la era presente de esttatcgia total. engen­
drada principalmente por el progreso 
tccnoló¡ico en cuanto a la capacidad des­
tructiva de las armas y a su forma de em­
pleo, como también respecto de las fa­
cilidades de comunicac.ioncs, ninguna re· 
{!ión del mundo es t·nn in.significante pa· 
ra no ser considerada en una cstratcgi:i 
global. Igualmente, en la aplicación de la 

(3) Kohler, Foy D. el al. Soviet Stratc¡¡¡• 
!or thc S<>venties. From Cold War to Pcace­
fun Cocxistcncc. irtonog:r:aphs in lntcrn¡ilio· 
nal Allairs. Cenlcr Cor Advanccd Inlema. 
tional Sludies. Unlversity of iuaml. 1973. 
1'- 41. 
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forma de estrategia indirecta, actualmen· 
te predominante, no hay vía de a.cerca­
miento que pueda ser descattada impune· 
mente. Estos axiomas, sin embargo, su­
ponen más que una dependencia rudi· 
mentaría de la República Sudafricana, 
cuando se toman en cuenta ciertos atri­
butos inherentes del país. como por ejem­
plo, su situación geográfica. sus recursos 
naturales, su estado de desarroUo y su 
~ctual estabilidad. Son atributos reales, 
capaces de influir positiva o negativa· 
mente en la defensa del Mundo Libre. 
Su importancia posiblemente seria más o 
me.nos crucial scgú_n las circunstancias que 
ptcvalecieran y sus pro y contra podrían 
sc.r disc:utiblcs. Su efecto sería positivo o 
negativo, pero jamás ncutTaL 

Es de gran importancia que la tr-asccn· 
de.ncia estratégica de cada uno de los 
atributos identificados depende de la re· 
ciprocidad entre todu las esferas en las 
cuales influyen. En efecto. en cada es fe· 
ra constituyen una ecuación y un cambio 
en tus factores puede tener asimismo una 
consecuencia directa sobre todas las de· 
más esferas. Esta ecuaci6n se complica 
má1 aún por cuanto el decto C3traté¡¡ico 
de e.stos atributos, aisladamente o en 
combinación, ettá condicionado por el 
clima arnbient.al interno. Por lo tanto, el 
clima interno predominante en la. RSA 
es uo.a premisa vital de los argumentos 
expuestos en este eatud.io. Una. vez más, 
no ca mi intención explayarme sobre el 
asunto, excepto pa.ra definir esta. premi­
u. como una 5ituación estable, en evolu· 
ción ordenada, siguiendo Hneamientos 
capit-alistas democráticos. 

Ubicación Ceogrifica 

Probablemente Úlc c.s el factor má-t 
importa.nte que capta la a tención de sol­
dados y estudiosos de eatrategia en Ja 
RSA. Nadie puede dar una mirada al 
mapa del mundo sin advertir la ubica· 
ción de Sudáfrica. Se destaca inmediata· 
mente, porque se ve como la única pro· 
longación de tres continentc-1 que llega a 
las regionec1 oceánicas del sur. Ciertas 
importantes diferencias en la ubicación 
de estas tres masas te.rrestres se harán 
e-vidente.a para el invesllgador. Induda­
blemente éste observará que hay mucho 
más espacio marítimo para maniobrar nl­
tededor de las costas tudafrican11s que en 

los otros dos casos; que, excepto por el 
tráfico a través del Canal de Suez. lu 
iutas marítimas alrededor del Cabo cona .. 
titu.yen el enlace más d,irecto ent-re los 
países aituados en los litorales de los 
Océanos Atlántico e indico; se dará cuen­
ta de que hay dificultades para la nave· 
gación hacia estos océanos en el Cabo de 
Hornos. Panamá. Cibralta.r. Suez, la re· 
gión del Mar Indonesio y el paso al sur 
de Awtralia, cte. La observaci6n de es· 
tas ea.racte1ísticas físicas intrínsecas pro· 
vocatía un mayor an'-lisis en ol campo 
de las consideraciones militares, econó·­
micas y políticas. las cuales a su vez da· 
rían por reauhado apreciaciones estraté­
gicas. 

Era natural, por Jo tanto, que se hicie­
rAn estudios objetivos pata investigar la 
importancia. de Ja ubicación física de la 
RSA en un icnt-ido estratégico y que ta­
les estudios dieran progresivamente más 
importancia a los aspectos econ6micos y 
políticos afines. Los acontecimientos de 
las dos últimas décadas produjeron un 
rápido aumento de la cantidad de estu­
dios sobre el tema y un cambio en su te· 
nor. Los que más influyeron fueron, pro· 
babJemeotc, Jos avances tccnol6gicos, Ja 
deJColonizaci6n, la expansión del poder 
naval soviético. la situación en el Medio 
Oriente, la crisis de cnerg{a, la. disminu· 
"'i6n de las materias prima• disponibles 
y el cambio de st.alus y alineamiento de 
Portugal y sus anliguo.s territorios africa· 
nos. He señalado que el tenor de estos 
e.tttudios ha cambiado: se han vuelto me .. 
nos objetivo& y se percibe una mayor ur­
gencia en ellos. 

Los principales argumentos de los es­
tudios actuales giran alrededor de la im­
portancia comercial y militar de la 1uta 
ma_ritima del Cabo, la importancia de la. 
RSA como base operativa en el caso de 
una g·uerra general y el valor de los puer· 
tos sudafricanos y su infraestructura co· 
mo base de apoyo y de abastecimiento 
para operaciones en el Atlántico Sur y el 
Océano Indico. Uhimamentc se ha dado 
mayor énfatis a los recursos energéticos 
)' materias primas de la RSA. Por supues­
to, hay numerosas variaciones sobre es .. 
tes temas y ac les a tribuye también dis· 
tintos grados de import:incia. pero los 
fa.ctores invocados en los diferentes ar­
gumentos aicucn encuadrándose, en gran 
parte, dentro de este contexto general. 
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A arandcs rasgo•. puede decirte que 
las conclusiones de esto• c1tudio1 pettc· 
recen a dos escuelas a.ntag6nica• de pen· 
Mmiento. a nber: aquella que diee que 
la RSA es vital para la defensa y se¡uri­
dod del Mundo Libre o, en el polo opuea· 
to, la que no le atribuyo nin¡ún papel 
importante que desempeñar a cale res· 
pecto (4). 

Con1idttaciones Económicas 

Loa partidarioa de la priJncra escuela 
de pensamiento señalan la importancia 
de la navegación comercial a lo larao de 
la ruta mar(tima del Cabo, rumbo o Eu· 
1opa Oc.cidcntal y. en un gYado cada vez 
mayor, en dirección a los Eatado1 Uni .. 
do1. "El totol de buques do todu Ju na· 
cionc1 que paea_n por el Cabo de Buena 
E1pcra.nzn. . . viene a ter aproximada .. 
incnte de 24.000 naves oceánicaa al año, 
o sea 66 al dla" (5). Se da creciente im· 
por1ancia al tránlito de pcllo1cro1 (mU 
del 70% del porc=taje total) y se dice 
que la ruta del Cabo aegujrá siendo vital 
a este rcapecto, en el futuro inmediato. 
Se concuerda en que aun cuando el Ca­
nal de Suez volviera a ope1ar •1 máximo. 
ht ruta 1eguiria siendo vulnerable y el 
Cono) no ser& copaz de dar cabido a los 

(4) Ver por ejemplo: 
a. Wall, Patrick. Draíl Cenero! Report on 

the Sccurlty o! !he Alllance (NATO). 
Octobtr 1974. 

b . Mcnaul, Stewart. The lndlan ~ lo 
the Nut Deeade, Sou!h Afr!C:> lnter­
nsUonaL Vol V, N9 4. Aprll 1975. 

c. The Securlty of the <;,ipe Oll Routo, 
lnstltutc for !he Study o! Conntct . 
Speditl Report. March 1974. 

d. Jukos, Croffrey. The lndlon Octan In 
Soviet Navol Pollcy, Adolphl Poporo, 
NO 87, May 1972. 

e. Afrlca ond the Dofcnse of thc Wcst, Lo 
.Mondo .Moderno, 1975. 

t. lndlan Octan Security, Bullclln ot the 
Afrloa lnstltute of South Africa, NO 2. 
Vol X:lll, 1975. 

C· Dodd, Coloncl N. Simonstown, O.lcnse 
Ma.1ulM, England, 1975. 

(5) Wall, Potrick, od. The lndlan QC(!an 
or1d thc Thrcat to thc \Vcst. Four StudlM In 
Clobol Stutogy. Stocey lnternotlonol, Lon­
don 1076. p. &2. 

•uperpetrolcroa car¡ados. S. haee un lla­
mado de atenci6n hacia la creciente pre­
sencia ma.rltima 1oviétic.a en el Océano 
Indico, 1u1 irutalac.ione.s en expansión en 
el litora.l del Ochno Indico y la repre· 
sentación e influencia soviética y china 
en los Estados africano•. Se inte.r,preta 
que todo cato constituye una potencial 
Pmcnaz.a :i la navcga.c.ión occ.idcntal en 
vis-la de la nu1cncia de una presencia oc· 
cidental contraria. La RSA con sw pucr .. 
t0"1 $UI comunicacionca mañtimas. su1 
in$lalacionc1 do Tep1t racióo y reabatteci· 
miento de combu1t.ible, recur$OJ e infra· 
eatructura, respaldados por el complejo 
industrial máa ¡rande del hemioferio aur, 
es con1íderada como un teneno c.rucial 
para la protección de esta línea vital y 
para garantizar el flujo uniforme e ininte· 
rrumpido del tr&fico en paz y en guerra. 

La importancia económica de la RSA 
bo. aido resumida por el Sr. Patrick Wall, 
MP, en lo• •ia-uiente• términos: "Sudáfri· 
ca es el aba•te<:edor mis ¡ronde del mun­
do del metal mis precioso, el oro, y de 
la piedra m61 valiosa .• el diamante. Por 
ti¡los loa hombres han luchado por utos 
cxóti«o• minerales. Hoy, la tccnologfa 
moderna hll dado mayor importancia a 
n.inera1cs talet como el uranio. crorno y 
vanadio, tolos 101 cualct ac encuentran en 
t>randcs contidodes en la República Sud· 
africana. La exportación de estos mate· 
riales al Occidento et de gran importan· 
cía estratégica y ccon6mica. En cuanto 
a los alimentos. Sud6Jric.a está virtual· 
mente autoabaatecida y exporta maíz. 
azúcar. tabaco. frutu y también madera. 
caracul. mohair y cu0,ros" (6). La RSA 
H uno de prindpalea produc.torcs de mí· 
nerales en el mundo occidental. Acluiil· 
mente se producen 65. de los cuales los 
principales ion: mineral de hierTo de nho 
r.rado. carb6n, cobre. piedra cali~a. fosff\ ... 
tos, vcrmiculitn, tt.ntimonio, titanio, y por 
supuetto, oro y diamantes. 

La importancia de estos recwsos. eo· 
1no re ha señalado. deriva no tanto de 
que existan y se 1cpa que existen. .-ino 
:nás bien del hecho que están siendo ex­
;>lotados efectivamente y. por sobre to· 
do, a la disposición del lllundo Libre. Al 
pa.reeer. ésta es una consideración vital 
en el sentido de la actutll toma de con· 
ciencia de ln incipiente c.risis df' dispon\· 

(6) Ibid. t>· 59. 
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bilidad de materia• primas para los pal­
ees industriales del Occidente. En vista de 
que la vitalidad económica es un requisl­
to indispenaablc para la preservación de 
la forma de vida occidental, la RSA cum· 
ple un importante papel en la esfera eco­
nómica para la defensa del Mundo Libre. 

Los adherentes a la escuela opuesta do 
pensamiento. generalmente reconocen los 
hechos estadísticos en lo• atgumcntos 
mencionados. pero difieren en su inter­
pretación. Por ejemplo. alegan que la 
ruta ma.rítima del Cabo - especialmente 
rdlipecto el o.bo.atecimicnto de petr61eo­
no es tan importante para la economía 
t.ccidental. El argumento en contra se ba­
sa en diferentes evaluaciones de la de­
pendencia occidental del petróleo del 
Medio Oriente y del efecto que la ruper­
fura de la rul'a de Sue·z Y. eventualmente 
la SUMED y otras tuberías, tendrá en el 
volumen del tráfico de la ruta del Cabo. 

No consideran como un presagio omi­
noso y siniestro para el Occidente el jn­
C'remento de la presencia marítima sovié· 
tica en el Océano 1 ndico o la expansión 
de la influencia soviética y china en los 
Estados afri.canos. E.stas manifcslacioncs. 
sostienen ellos, son aspiracionu natura· 
!C3 y legítimas de catas potencias para ex­
tender sus relaciones internacionales en 
la.s diferentes esferas de comercio inter· 
esta.tal: cualquier significado militar de 
estas actividades, si es que llegan a ad­
mitirlo, es atribuido al conflicto chino· 
aovié:tico. Por lo tanto sería lógico con· 
C'luir a continuaci6n que no se presenta 
el proble.ma de la protección a la nave· 
gación en Ja ruta del Cabo y como coro .. 
lerio, que el papel de la RSA en la de· 
fensa del Mundo Libre carece de signifi· 
cado. 

En cuanto a la importancia de la RSA 
como resultado de sus recursos econ6· 
micos, los defensores de cala .segunda. es· 
cuela de pensamiento sostienen que las 
fuentes de mate1ias primas en el resto del 
continente africano deben ser muy supe­
rior•• a las de la República de Sudálrica. 
Sin entrar a analizar el factor tiempo que 
hay que emplear en el descubrimiento y 
c.xplotación de tales recurtos, a·u disponi· 
1'ilidad para los paises occidentales in· 
dustrializados y la seguridad de tenencia 
y abastecimiento. Jlegan Juego a dos con· 
<"lusiones. En primer Jugar infieren que se 

ha cxa.gerado la Tclativa importancia ceo .. 
n6mica de la RSA y, en segundo lugar, 
baté.ndosc en la premisa de que no hay 
nmenaza comunista en la región, conclu· 
yen que de ninguna manera hay riesgos 
de que el Occidente pierda estas fuentes 
de m.aterias primas. 

Consideraciones Militares 

En el campo militar estratégico cncon· 
tra_mos una mayor divergencia de opinio· 
nes entre las dos e,scuelas de pensamien­
to que hemos identificado. Los principa­
les ?Puntos de controversia son las hipó· 
teris de futuros enftcntamientos, proba­
bles escenarios. equilibrio militar efecti· 
vo, objetivos vitales, estrategia enemi­
ga, la importancia est-ratégiea del Océa .. 
110 Indico en una guerra general, la im· 
portancia del apoyo basado en tierra pa· 
ra las operaciones marítimas y una mul· 
titud de teorías y conceptos afines. De 
partida se ducarta la 1JOsibilidad de tra· 
lar de analizar todos estos factores en un 
solo arl:Ículo. Me referiré, por lo tanto, a 
n lgunas de sus posibles consecuencias. 

Por supuc.sto, In cucltión de la natu· 
raleza del conflicto es b&sica para el al'"'" 
gumcnto. Por definición, no puede haber 
e'trategia a menos que exista una situación 
de conflicto y, por el mismo motivo, tam· 
poco podría haber un argumento sobre 
defensa y el papel de la RSA en ella. 

Como ya he dicho, hay una escuela de 
pensamiento que tiende a rechazar la cxis· 
tencia de un conflicto polariudo a escala 
r.lobal y en un sentido total. Sus defen· 
rore& interpretan la realidad de las ten· 
sione1 actuales como una competencia en 
ñre•• de dedicaci6n social {econ6mica, 
induatrial, tecnológic.a, ideol6gica, etc.) y 
en conflictos regionales. locales o intcr· 
nos. Por lo tanto. según cite argumento 
la se¡¡uridad se ha vuelto divi.sible { 7). 
Esto los conduce a sus hipótesis de que 
el único enfrentamiento admisible es el 
que está postulado en el escalamiento de 
los conflictos regionales. En este orden de 
'osas te C·Onsidcrn que Afriea del Sur es 
un área donde p-atcce muy improbable 
que se produzca tal esca Jamlcnto, en com· 

(7) Bertram, Dr. Christoph. South Afrka 
In thc World Stratcglc Sllualion.. S.A.l.LA. 
Symposium, Pretorio. 1975. p. 5. 
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paración con el t-1cdio Oriente. por ejem· 
;>lo, porque los intereses de las supcrpo· 
tcncjaa no után su6cicntcmcnte in.volu· 
crado.s en esta región. 

A petar de esta evaluación tobrc la 
importancia (o falta de importoncia) de 
la RSA, alaunos (8) duarrollan, no oba­
tonte. el argumento hasta llegar 4 111 tor­
prendente conclusión de qu0 la RSA de­
berla dc•ist¡r de fottaleccra.c en 1u capa· 
cidad defensiva. por temor a que los Es· 
tcdoa afticanos te sientan provocados a 
una a.eresión. E.ato. prosigue al arpmcn· 
to, pondría en movimiento un conflicto 
regional que podría involucrar 101 inte· 
reses de las supcrpotcnc.iu y crear las 
rondic.ionea para un cnJrcntamiento. 

Al otro extremo nos encontramos con 
ln pre_mi1n de que el confHcto Oriente· 
Occidente, simbolizado por un lado, por 
lo• Ettadot Unidos y por el otro, por la 
Unión Soviética. sigue •in amainar; qu.e 
t• unl\ ;uerra prolongada de baja activi­
dad en que cada esfera de la actividad 
humana 1irve como medio de coerción 
,-/ o eomo blanoo: que. debido a la ca· 
racidad de.aLructiva. de 1at armu modcr· 
1·a1. predomina la forma indirecta de c1-
trategia: que la distensión u una c1tratc­
c:ia 1oviética y que el K1emlin no &e ha 
npart3do en lo más mínimo de tu obic· 
tivo de dominación total del mundo (9). 

Et realmente inexplicable que, de1pu~t 
de todo• los argumentos mencionado•. el 
concepto t•n invocado por 101 tusos del 
.. equilibrio de fuena.s en la arena mun· 
dial" bri11c por tu ausencia. Podria pen· 
.-rae que este postulado por aí minno 
--e. decir, la insistencia del Ktemlin en 
invocarlo-- justificatía 1u inelu1i6n en 
cualquier argumento en el cual ac viera 
I• potibilidad de un conflicto con la 
Uni6n Soviético. E.to aería válido aun· 
que t61o íuera aceptado como una hip6· 
teti1. Además. teniendo en cuenta los 
s.vancc1 comunistas que he mencionado 
a comienzos de este artículo. era como 
µara pens.ar que merecía ser incluido por 
derecho propio. aunque durante la elabo-

(8) lbld. p. 18. 

(9) CI. Conlon, Andrew. Soviet Strato;:y 
Crisis Monagcmcnt. Stratcglc ílevlcw. U.S. 
Stratoglc ln1titutc. Vol. 111, N9 2. Sprlng 
107~. :¡p. 30·40. 

nc.i6n del argumento 1u importa.ocia o 
S:gnificado Íueran demolidos, pero no 
puede ser i¡norado. 

Dentro de cita noci6n de equHibño, la 
irnportancia e.1traté¡ica de Ja RSA. como 
un pivote, aurge con una irresistible ins:is-­
tencia. Una mirada al mapa político del 
mundo ilustrará la penetraci6n y expan­
•ión de la jnflucncia cornunista sobre la 
faz de la Tiena desde fines de la se¡un· 
da guerra mundial. En cada caso. en ca· 
da área geo¡ráfic.a o esfera de acción. 
cs"ta ~arui6n se lo1T6 en mayor o me­
nor grado, a expen ... del Occidente y 
upecffieamcnte do Ettados Urudot. No 
~s una competencia amistosa, porque en 
Mtuacioncs aparentemente inoeuu lot co ... 
muni1ta1 importan su docb'ina d.c impe-
1ialismo, la cual, por definici6n, está cal· 
culada ipara generar odio hacia el Occl­
dente. Aun donde han 1ufrido grave• re· 
troccsos y el comuniamo ideol6gico era 
teveTamcnte rechazado. la doctñna del 
imperialismo te mantuvo y floreció. El 
Dr. FTCdcrick C. Schwar~ declara que: 
"d poderoao aparato de propaganda del 
movimiento comunista mundial se con­
centra en Ja cn1cñanra de la doctrina del 
imperiafümo" ( 10). También: "Ettá 
creando enemigos revolucionarios contra 
EE.W. por todo el mundo" (11). 

Vo)vicndo al mopa, debería observar 
1e que hay muy pocas regiones en que 
r.o se ha.ya aplicodo esta forma de pene"" 
t:raci6n comunista y una de éstas e• la 
República do Sudifnca. Ea uno de lo. 
tres Eatadot independiente .. de 45 que 
hay en Afriea. donde todavía no aiJte 
rcpresent.ación oficial c:omunista de nin· 
cuna especie. De por sl esto constituye un 
objetivo c1tratéaieo 1egún la teoña do 
•'alineamiento de fuerzas en la arena mun· 
dial... Su importancia. estratégica. desde 
el punto de vi1tn soviético. a.e acrecienta 
por sus atributos geográíicos y económi· 

(JO) Scbwartx, Dr. Frcdcrlck, C. "Torro. 
rlsUo Activlty". llcorln;s belor<> thc Sub· 
committee to lnvcsllcate the Administrallon 
of thc lntcmal S«urlly Act ~ Othtr In· 
!cmol S«urlly Lawa of the Committec on 
the Judic!ary Unltcd Stotcs Senale. Nlncty 
Thlrd Con;rcss. S«ond Scssion. Part 3 Ju· 
Jy 5, 1974, U.S. Covemmcnl Printing OUiee. 
WlUhington 1075. p, 165. 

(11) lbld. p. llW. 
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cos. a los cua1cs ya me he Tcferldo. Adc­
m~ dentro de Ja perspectiva regional, 
constituye una puerta de entrada y una 
base de acceso a Africa por el sur del 
Sahara. En una perspectiva global, re­
presenta el terTeno vital para controlar 
el sur de los Océanos Indico y Atlántico 
y una posición firme aquí. acercaría mu· 
cho miÍs a los soviéticos a su meta de ro­
dear a Europa occidental y aislnrla de 
Estados Unidos. 

La RSA con '"' constitución actual asu· 
me una postura de anticomunismo in· 
equívoco. Es muy improbable que esta 
actitud sobreviviera a un cambio revolu· 
cionn.rio. En el mejor de los casos un ré· 
gimen antl·im-peñalista 'ltataría de ser no 
a.lineado, .segú.n la intcr-prctaci6n africana 
del término, pero sería un nlineamicnto 
ñnli·imperialista. en el sentido soviético 
del principio estratégico. En efecto, esto 
reduciría, o en el peor de los cosos. pro· 
hibiría completamente el actual comer· 
cio mutuo entte este pala y el Occidente; 
Rmcnnuria la inversión extranjera y la 
tenencia extranjera de tales inversiones y 
negaría a1 Occidente las instalaciones mi· 
Jitares que actua]me.nte tiene a su d.isposi­
ción. Por ot:ra parte, fomentnrfn. e] co· 
mercio con el mundo comunista y por 
ende la presencia marítima soviética en 
la zona del c,.bo de Buena Esperanza. 
Finalmente. el caos inevitable, inherente 
a una revolución en Af:rico, sería apro· 
vcchado para convcrlir al país en un sa­
:éHte soviético. Esto no só]o privaría al 
Mundo Libre de 1 .. ventaja• que he men­
cionado, sino que conferiría estas mismas 
ventajas a los rusos. El equiJibrio de fuer .. 
zas en la. arena mundial indudablemente 
se inclinaría final e irreversiblemente a 
favor de la Unión Soviética. 

No hay u>erspectlvas de una revolución 
triunfante en la RSA. De hecho, el nota­
ble progruo mediante una evolución or 
denada que está lognindosc con el des· 
arrollo de la polltica del actual gobie.rno 
tiende a convencer cada vez a más per· 
sonas dentro y fuera del país que una re­
volución a.cría irrelevante y contraprodu­
cente. Esto inevitablemente etlimulará a 
los extremistas a rcaHzar acciones más 
violentas y, si la credibilidad de nuestra 
capacidad defensiva !e volviera dudosa, 
podrían llegar a tentativ3s temerarios a 
través de incursiones armadas. El apoyo 
comunista. nctivo t:n tal eventualidad. 

rnás que una mera espcculaei6n es una 
condiei6n sin.e qua non. Está escrito en 
su doctrina y es reiterado constantemen· 
te por los dirigentes del Kremlin y por 
los medios soviéticos oficiales de comuni .. 
caciones ( 1 2), y se hace más probable 
aún por cuanto los amos dC'l Krcmlin se 
inclinan cada vez más a desacreditar la 
posibilidad de Estados Unidos de reac­
cionar en oposición a las iniciativas so­
viéticas ( 13). 

Desde el punto de vista eucla.fricano, 
cualquie.r esfuerzo por defender a la RSA, 
tan-to física corno ideológicamente, del 
caos revolucionario y de la penetración 
comunista, es un esfuerzo en apoyo di· 
recto de la defensa del Mundo Libre. Mu­
chas veces atacan este argumento con la 
cínica réplica de que estamo.s clamando 
¡:>or defender los intereses de tcrcc1as 
partes que no desean ser defendidas as'Í 
y que, de hecho, se sienten incómodas 
ante tal pretensión. Pero los que así ae 
burlo.o, rara ve:t se dignan seguir el argu· 
mento hasta su lógica conclusión. 

Conclwión 

Parecería que todos los argumentos 
c;ue niegan importancia al papel de la 
RSA en la defensa del Mundo Libre -en 
el momento tpresentc y precisamente ha· 
jo su actual forma de gobierno-- se pos· 
lularan en base a teorías occidentales uni­
laterales y supersofisticada1, sin una prue­
ba convincente de que sean compartidas 
por la Uni6n Soviética y el Tercer Mun­
do. Aunque no me considero calificado 
para refutar estas teorías c.atcgóricamente. 
no es mucho lo que puedo encontrar pnra 
c:onfirmarla1 en recientes y actuales pro­
nuncin.mientos soviéticos oficiales, en los 
postulados declarados de la C$lratcgia co­
muni.sta o en la. historia contemporánea. 

Estas teotías son presentadas con eru­
¿jción y empleadas en numerosas permu­
taciones a fin de justificar los argumen· 
tos a favor de una rcapreciaci6n de las 

(12) Ct. Kohler, Foy D. et. ni. The Soviet 
Unlon and thc Odober 1973 Mlddlc East 
Wnr. Thc Impllcalions !or Detente. Mono­
grnphs in Intcrnallonol A!fnlrs. Centcr for 
Advanced Jntemotional Studics. University 
ot Miomi 1974, pp. 18, 20, 22, 68, 69, 124. 

(13) C!. a. !bid. pp. 102, 103. 
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relaclonea ¡nternacionalea. Esta tendencia 
ha cobrado impulto en ciertos clrculo1 
d~de la ¡uerra de octubre de 1973 en 
el Medio Oriente y ha •ido ettimulada 
J>OT 101 acontecimientos en Vietnam y 
Camboya, los acuerdo• SALT, lo Confc­
renci:i sobre Segurido.d Europea y por la 
preocupación por la dittcnsión. Una re­
apreciaci6n siguiendo estas líneas contie­
ne, ain embargo, una inhibición inherente 
en laa propias teorías en las cuo1ca ae ba· 
'ª· por cuanto éatfta prcdica_n la ausencia 
de una amenaza. Por lo tanto. ln.1 con· 
clusiones están determinadat con antici­
pación: (dónde .. t& el lobo) -<!I lobo 
no tiene dientes- no es un lobo: e• una 
oveja con piel de lobo- no hay lobo. 

E.te aofistieado (clnico) enfoque 
ha ganado crédito ca.ti univenal en el 
ÚCC.idente y ti aua conclusionea fueran vá­
lldu. conatituiría una "con.sumaci6n que 
deber(a de1earac devotamente'·. Un buen 
ejemplo puede verae en las 1iauientcs ci­
tas de un eatudio hecho por el profesor 
Ro.secrane:c: .. la opinión popular en los 
paires europeos. m'• aún que en 101 Es­
tAdos Unidos. no logra considerar a la 
Uni6n Soviética como una gran amena· 
u", ( 14) " .. .la Unión Soviética y Chi• 
na ya no ion los inlransi.gente1 enemigos 
de ayer"·. ( 1 S) "ºpoe-os atnel'icanos esta· 

(14) Rosccrance, Pro!. Rkhord. Strateglc 
Dct<rrcncc Rec:onsldorcd. Adclphl Popers 
Number One Hundred and Sixtttn. tnterna­
tional In,stltute for Str•~sjc Studlu. London 
1975, p. 18. 

(15) !bid. p. 20. 

rfnn diipue1to1 a cumplir con sus obliga. 
cione• de di1ua1ión, excepto en una crisis 
do la.s tensiones de la guetra fría. Menos 
europeo~ e1t&n dispuesto• a ga.star dine-­
ro para idear otros medios de defenaa:: 
( 16). 

Lamentablemente, no puedo encontrar 
un fundamento digno de crédito para p ­
••ntizar que los dirigente. del "bloque de 
Estados s.ocíalistas" compartan e1ta1 tco4 

r:n.a o que 1us pueblos participen de los 
sentimientoa occide.ntalea a este reapecto. 
Todos loa hechos que tengo a mi di1po­
'icióo parecerían apoyar o:•clamente lo 
contrario, a menos que atribuyéramos al 
oponente laa mismas normas, los miamos 
rnotivos y en general la1 mism•s cnrActc· 
ifstiea.t nueslraf... Esto sianific.aría creer­
iu cuando dan a la publicidad declara­
(Íonea preparadas en in¡fés o en franc& 
para el consumo internacional y al mi-1· 
mo tiempo puur por alto 1u doctiina y 
l'e¡anc a creer lo que dicen en cata, en 
w propia prensa y en au propio idioma. 
para su propio pueblo. Etta premisa ea 
demasiado débil pata iustilicar un relaja­
miento de preparación. Por Jo tanto. la 
República Sudafricana aeg:uirá en guardia 
y contribuyendo a la deícnaa del Mundo 
Libre lo mú que pueda dentro de 1u e•· 
pacidad (a peaar de los detractores) por­
que estamo1 re1uclto1 a defendernos n 
nosotros mi11nos. 

De "Tbe JournaJ oI Social arui PoUllcal 
AUalrs". USA. 

(16) !bid. p. 33. 
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